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CLASE Nº  05.20                        CORAZÓN ROTO Y QUEBRANTADO                           Sal 34:18
Del  27.01.20 al 01.02.20

INTRODUCCION:

¿Escucharon alguna vez la expresión “se me rompió el corazón de dolor”? Siempre pensamos que era una forma poética de decir que teníamos dolor, sin embargo existe una enfermedad que se la llama “Enfermedad del corazón roto”. Tiene todos los síntomas de un infarto pero en realidad está provocado por un stress, una pérdida o un dolor muy grande y el corazón se ve tan afectado que cambia su forma (adquiere una forma de cono) y no puede latir normal. Puede ser muy grave y necesita tratamiento, pero tiene solución: lograr que el corazón roto sane y se reponga.
Pasándolo a lo espiritual, es parecido a cuando la Biblia habla de los “corazones quebrantados”. También tienen solución y necesitan tratamiento urgente de parte del Señor.

1. CORAZON QUEBRANTADO Versus CORAZÓN RESENTIDO :

¿Cuál es la diferencia entre un Corazón quebrantado y uno resentido? Un corazón quebrantado se rinde y se humilla y busca a Dios, en cambio un corazón resentido y herido se defiende, pelea por sus derechos, por tener la razón, buscando justicia.

Las situaciones de vida nos llevan a tener dolores tan profundos que nos quebrantan el corazón y nos acercan a Dios (que como dice la Palabra, Dios quiere ayudarnos a sanar) o que nos dejan corazones heridos y sangrantes, que sólo dañan a los que se acercan. ¿cómo está nuestro corazón? El Gran Maestro, el Señor, quiere hacernos el diagnóstico y sanar las heridas todavía abiertas!!! Para que el corazón sanado pueda ser transformado por El!!!!
2. DIOS PUEDE USAR EL QUEBRANTAMIENTO PARA QUE CREZCAMOS
a. Las crisis pueden madurar nuestro carácter:

 A través de las crisis, de los momentos difíciles en los que parece que no tenemos escapatoria, buscamos de Dios y en esos momentos aquellas áreas que le impedían a Dios hacer su voluntad en nuestras vidas son quebrantadas  (los pecados que son habituales en nosotros, como el orgullo, el temor, el egoísmo, la avaricia, el resentimiento.)
b. Nos transforma el corazón: Isaías 57. Dios está dispuesto a actuar en un corazón sensible, quebrantado y sufrido. Este versículo es maravilloso, porque Dios se revela como Todopoderoso: El Alto, Sublime, que habita en la eternidad, Santo… y recién ahí dice que El se encarga (desde su Poder Ilimitado) de solucionar los corazones dolidos, quebrados y moldeables!!!!
c. Nos hace depender de Dios: ¿Cuándo oramos más? Cuando tenemos problemas y no tenemos la solución!!!. Cuando nos falta el trabajo, cuando estamos enfermos, cuando las cosas no van bien en el matrimonio o con los hijos. Dios lo sabe, Dios escucha, Dios contesta!!!!!
3.           CARACTERÍSTICAS DE UN CORAZÓN QUEBRANTADO:

Un corazón quebrantado sabe que no tiene ninguna alternativa aparte de Dios, ya no tiene plan B.

No se resiste al cambio (porque Dios quiere cambiarnos!!)

Sólo le importa hacer la voluntad de Dios en su vida.

Está rendido al Señor en todo y dispuesto a hacer lo que le indique.

4.        RENDIDOS A DIOS CON TODO:

 Luc. 9:23 es claro con la propuesta de Jesús: seguirlo sin condición, negarnos a lo que sabemos que nos aleja de Dios (pecados, deseos personales malos, intereses de gloria propia, etc ) y cargar nuestra cruz personal (lo que llevamos como carga personal no debería impedirnos seguir a Jesús).

5.  ¿CÓMO NOS RENDIMOS? ¿CÓMO HACEMOS QUE NUESTRO CORAZÓN QUEBRANTADO SE RINDA?:
Cuando vemos alguna pelea de jaula (MMA o lucha libre) podemos diferenciar claramente quién es el que domina y quién va a ganar. Uno es más fuerte que el otro. Muchas veces peleamos con Dios y no nos damos cuenta que claramente El es el que siempre va a ganar. La diferencia va a ser cuán golpeados terminamos nosotros. Por esto es que:
a. Nos conviene entregarnos lo más rápido posible
b. Tenemos que desarrollar una necesidad de obedecer a Dios en lo que indique. 
c. Nos hace bien ejercitar las prácticas espirituales (adoración, oración, leer la Palabra, congregarnos, servir).
d. Entregando nuestros derechos, y recibiendo los derechos de Dios (por ser sus hijos). 

Conclusión: 
¿Cómo está tu corazón? Hace mucho qué no se lo llevás al Maestro para que te haga un chequeo? Una buena oración para hoy: Salmos 51:10

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva la firmeza de mi espíritu.” Amén!!!

